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MADRID. — Eleüteiuo Jubés BertíadI, Costanilla de los Angeles. 3 . bajo. 
PROVINCIAS. — Principales librerías y  centros de suscriclones.

P R E C IO S  D E  SIJSC R 1C 10Ü .
ESPAÑA. — 4  p e s e t a s  los 1 3  n x i m o r * o s  , pagados por anticipado.

Números sueltos íSO c ó n t l i n o s  d o  p e s e t a .  
ULTRAMAR.— 3 4  núm eros'13 pesetas 5 0  céntimos.

S E  P U B L IC A  T O D O S L O S  D O M IN G O S

ADVERTENCIA.

Suplicam os á los que reciban el mímero 
y no quieran continuar aleudo suscritores, 
lo devuelvan á esta  Administración. Da lo 
contrario, les ccusiderarem os suscritores.

LA nueva flaca.
«Uoujo deciamo.s ayer...»
Esta célebre frase de un eminente e.scritor, re­

petimos nosotros hoy al presentarnos co n ^L  Nue­
va Flaca en el estadio de la prensa.

C o»^ decíamos ayer, decimos hoy; lo que ayer 
éram os, somo.s h o y ; lo que ayer queríam os,' eso 
queremos hoy; esto es, la iiepública democrática 
federal, sin mistificaciones engañosa.s, sin decla­
raciones hipócritas, sin dictaduras anti-liberales.

Queremos la federación política.
Pedimos la federaedou ngricola-indiistrial.
Aspiramos á emancipar al cuarto estado, extin­

guiendo la miseria y  destruyendo la ignorancia.
Los tiempos quo corremos, preñados de grandes 

nubarrones, empañado el Sol de la República fedí'- 
ral, y e n  s rav e  peligro la patria, no conneuten ni 
silencios criminales, ni peligrosas restauraciones.

L.\ Nueva Flaca viene á defender la República 
federal en toda su pureza, ;i arrancar la in:’i.scar.t á 
los vividores de oficio, y  á poner do manifiesto la 
inconseciieucia de unos y  la fítlta de.republicanis­
mo de otros.

Independientes por carácter, no debemos dar 
cuenta de nuestra conducta, siempre honrada, 
siempre digna y  siempre oonsecuonte, rhás que al 
público que nos honra con su favor. No tem an, 
pues, de nosotros apoJasías insensatas ó vergon­
zosas inconsccnenciaf!

Somos La Nueva Flaca, venimos á defender la 
República federal, á sostener la jusiieia  y  á enal­
tecer la verdad, tan  falseada la una y  tan olvidada 
la otra; y  lo haremos con lealtad, -eon franqueza, 
sin dudas, sin temor, como convicta á íhombres 
públicos que saben lo que quieren y  acbintle ca­
minan.

Pueblo español, pueblo noble y  generoso, tú  lias 
derramado muchas veces tu  sangre ¡lor obtener la 
verdadera libertad, y  otras tan tas te  has encon­
trado vendido y  traicionado; tú  has elevado á m u-

DESORDEN PÚBLICO.

Parece que el Secretario general de Gobernación 
señor Celleruelo, y  el espitan general de Madrid 
Sr. Pavía, se han renn^h. para acordar los medios 
más eficaces de hacern.'s felices.

Muchas gracias, pero no nos gustan  las ciruelas 
ni las pavías.

dios hombres al puesto que hoy ocupan sobre el 
pede.-Uil d'- tus robustos'li'iUDi'us. y hombros 
hoj’ ígolvi^sn y despvx mti. Iú has d.;ri'amai'l*íen 
d e n  ocasiones tu sangre y ' i  vida i‘or incjorAr lo 
triste (•oiididun de f us pvba.is \  t,i, s.-r p ;- - 
liacaidt) sobre líse ard ia i iir-’cmi:lo que «e [uimd

vido, estudia i(ss i-’u''>t!<jec bion á los hom­
bres, y  sobre todo á los jiülitieoa,'^' de,ende 'oii, 
elige y eecucha á uno tati ^"!o, y  cuenln • 
nosotros te  ayudaremos en esta nueva tarea y  en 
esta grave perccrinacion, hasta llegar á la cima 
de tus generosa.s aspiracioruB, que son también las 
nuestras, al triunfo, planteamiento y  consolida­
ción de la verdadera Repúb'ioa democrática-fede- 
ral y  de la completa emunetmeion del cuarto es­
tado, sin la cual—oidlobiec, clases conservadoras 
—no es [Kisihle que la'socioiad éntre en esa vida 
tranquila que vosotros p d i s , y  á la que nosotros 
también aspiramos, pero noiniéntras exista  la ex­
plotación del hombre pea- d  hombre, el privilegio 
convertido en ley. y  la tin iiia  elevada á sistema.

Demos al César lo que esllel César. Es decir, dad 
al obrero lo que de dereclio le perteneee, y  no le 
tratéis hoy, en el último tfrcio del .siglo x ix , co­
mo ú un miserable esclavo.no le neguéis lo que es 
suyo, no le cerrei<, en fin, ¡as puertas de lo porve­
nir, haciéndole araño, deíconfiado, cruel y  ven­
gativo.

Aquí terminamos, portjie nos parece que pava 
programa basta y  sobra,

¿Hemos dicho que qu^-ciios la  pronta consolida­
ción de la verdadera Rípfiblica federal? F n  sus- 
critor nos dice ipue si.

Sin embargo, no está demás la  repetición; y  hay 
cosa s que por mucho qir; a> rep itan , nunca Sh bas­
tante.

I..I Xl'EVA H'l.wa.

X,
Se dice que el Gobierno piensa en proponer para 

um* d e ' los capelos vacantes, al ('minento orador 
Sr. C^Meiar. T ' .le Fom ento,rafe
Ja fYCTii !,ni‘•i-'! de ()!:e i'Ui'it;'-. c'onijwtr'i'to llégrio
ú eVAi' !i' • s’' '  •- ini ’,''uitladú ,,, . r  ■!
Rh:ru!i ’l

^iu v : t n  ci,' ; , . - ... 'n ’ i-iui--'; ' uc
Jdo rra  o í. tofwtche? lifígpaa, ha decidido proponer' 
para el obispado de .áütorga á im teniente de lan­
ceros amigo suyo. ¡Es natural!

Cuéntase, que el Sr, Maisonnave está tereible- 
mente enamorado de su esbelta figura. ¡Gran Dios, 
si tenflremos aqui otra nueva ¿oreía del papado!— 
Digo, del Ministerio.

Es completamente falso que el Sr. Castelar trate  
de tom ar estado.

Es apócrifa la noticia de haber.se declarado La 
Correspondencia diario ministerial.

¿Qué es uu transigeniéi T n  0; añadidle un  de- 
claracionista, O y  un lenévolo, otro 0 ; sumadlo, 
multiplicadlo, partidlo, haced con él todas las ope­
raciones aritméticas que vuestro entendimiento os 
sugiera, y  siempre resultará un O, esto es, la 
nada.

Es una calum nia la noticia que hoy ha circulado 
en la Bolsa, de haberle salido la barba al señor 
M artra, representante del Gobiernojie Castelar en 
Bélgica, y  nos parece indigno de hombres serios 
3I apelar ú tan  ruines medios para hacer bajar el 
crédito de este respetaUe funámbulo de la política.

E l presidente del Poder Ejecutivo ha enviado al 
ejército del Norte nu expresivo telegram a, felici­
tándole p )r  las últim as victorias obtenidas;

Un teniente de lanceros 
se cayó á una  aUierca uu día. 
y  á Em ilita que lo vió 
le cogió una i)ulmonía.

Ayuntamiento de Madrid
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LA NÜEV Í'LACA

Gran noticia:
E l m inistro de Hacienda se tomó anoche un me­

rengue y  un vaso de agua.
Ya no es imposible tolerar tamaños despiltarros 

que en  un plazo más ó raénos breve acabarán por 
arruinarnos.

A esto Eleuterio llegó, 
y  escrito en este papel 
está cuanto consiguió,

. y  lo que él-aquí escribió . ■ 
(Sacando u» ejmplar'dd nutvo reglapieMo^í-lat 

zata y Tti ‘állima circviar ¡obre lo¡ moíos‘Tn‘itlilesty
m antenida está por él.

■ ;a.

í f

\
Poi'%5 amigo íntimo de S. E. conocemos la ver- 

dad^fa causa del v ia j\á  Alicante del s^ñor ministro 
de la Srobernacioa.

^ El verdadero motivo no fué como falsa é inten­
cionadamente se ha supuesto '^ jdJgnnos, de com- 

t  partir con sus paisanos los p ^ B k ^ d c l  ilusorio 
; bombardeo: el -oerdadero m o t^ ^ ^ H ^ a  necesidad 
'  que sentía de hacerse p an ta l< ® l|B u e s  como es 

público y  notorio, los que gasta S. I^so lam cnte se 
fabrican en Alicante..gor lo especial de su córte y  
su torpe elegancfa.’ '

«L-
Uno de los periódicos q u ^ í  pesa^-de lo adelan- 

tado de la estación, c»q /Ó ^ca lo r d(^énde la cau­
sa de D. Alfonso, es S I  Tiempo. ^

¡E l T ie ^ o !
. ¿Y í se llam ará así un periódico alfon-

sino?
¿Será pqrqW le considera representante genuí- 

f  no del Tit¡npo'%i Mari-Castaña?
^  ^  *^,4  ̂ úv,e*di;s.;a sig que nada e.sper:» de ia 

> l̂ .•̂  armas, y  -q^e todas sus ilnsionr^r^

¡:'.r uii

A i r

¿
u;:.i el 

r'-a en

¿ ^ r  iqué! “i i-odo lo espera aei IHetnpo, pierde 
E l Tiempo tan  miserablemente el Tiempoí

A bien qu^  /;on esta pregunta corremos riesgo 
de ser impertié^ntes y  entrometidos; porque harto 
debe con'stqr a l c o l^ 'a  que E l Tiempo... es oro.

Son tantos los espafiq le^ue  se dérepienten de 
haber contribuido al destrínam ient» de los Bor­
bolles, y  que pronuncianj|us resna^lvos actos de 
contrición ingresando en los CircúRs alfonsinos, 
que y a  se tra ta  de organizar un tercer Centro, en 
vista de que los sócios nuevos no cogen en los dos 
que á estas horas ya existen fu n c ii^ n d o .

¡Tres Circuios alfonsinos!
Hé aquí el defecto de los p d S B w p ld ia :  siem­

pre metidos en círculos viciose^^

—En vista de que pronto tendremos en Madrid 
tres Círculos alfonsinos, pregunto: ¿cuándo cree 
usted que va á triunfar D. Alfonso?

— Cuando sus partidarios hayan  resuelto la 
cuadratura de esos tres circuios.

^ s te i-Hemos oido asegurar que el Gobi^ííó 
lar se halla resuelto á  que sea una v e rti^U a  re­
quisa general de caballos, y  que m uy pronto en­
trarán  en liza esos magníficos troncos que se ga­
llardean por Madrid, tirando de los coches de la 
an tigua y  moderna aristocracia. Nosotros, sea di­
cho de paso, nos resistimos á creer que en la cita­
da medida se equipare á los ricos y  podero.sos con 
los pobres labradores y  otra gente báladí. ¡Pues no 
faltaba otra cosa! Apodérese el ejército de los ca­
ballee (Jlie sirven para acarreos industriales, para 
la agricultura y  et sic de csteris, y  deje en paz á 
aquellos que son propios de los opulentos señores 
y  hacen la delicia de los pobres, que se solazan

contemplando cómo les atropellan y  salpican de 
lodo. Así se grangeará las simpatías de las clases 
conservadoras.

Si nó píwtidarios del Sr. Maisonnave, no pode­
mos negar que nos inspira vivísimas simpatías, y 
de ah í que sintamos de todas veras el sin fin de 
d isgu .stes-^^ le  proporciona la prensa diariamen­
te. ¡PícáítíM B |j^if4tas! ¡Atacar con la saña que lo 
hacen á u q ^ ^ ^ id u o d e  tantas cam panillas... tan- 
excelente, aparte de sus innegables dotes degobier- 
 ̂ .0! Por compasión, cart>s colegas, déjense uste­
des de herir á Eleuterio, y  no le distraigan de sus 
muchas atenciones, en la seguridad de que pres­
tarán  con ello un bien innenso al país, por el que 
tan to  se interesa y  desvela el Ministro de la Go­
bernación. Hoy por hoy, según aseguran personas 
que se dicen informadas, no tiene más afan que 
sacar á flote la República... federal (.se entiende), 
con el auxilio de Serrano. Pavía, Topete, Ceba- 
llos, Concha, etc., etc. Y vean Vds. lo que son las 
cosas; afirman m alas lenguas, que tanto los tra ­
bajos de aquél, como de estos señores, se dirigen 
a l triunfo de D. Alfonso. ¡Qué calumnias!

Ya está explicado el misterio.
El reverendo obispo d-i ü r g e l , José C aixal, el 

antiguo trabucaire, se ha lanzado al campo carlis­
ta , huyendo de la persecución que sufre coqd pre­
sunto asesino del presbítero D. Joaquín Carreras, 
muerto violentamente en la cárcel eclesiástica del 
palacio episcopal.

Comprendemos que Su Santidad Pió IX, ó el an­
tiguo masón, conceda las bulas á este manso cor­
dero, nombrándole vicario general del ejército fac-* 
cií-vo a! propio tiom¡;.. ■; ],r-, --

.crtalo- 1,

„l„» dp I-

pa'i

. •úCr ü;' ;

va-

•>aij

el Sr^ -■ 
can‘̂ v.

- L .j,„  r>. p.!'" i,:i... imlrd-
túemen:-.! á la vieja oel ivr-rnto, p repetir
aquella sabida itopb :

.S. ' ári. ’
seremos los amos, 
y  si triunfa Emilio 
seremos hermanos.

¡Qué vergüenza, Sr. Castelar!

E l Sr. Castelar nos ha parecido siempre un ma­
drigal en prosa.

No tenemos aún hecha la  Constitución federal, 
y  y a  se piensa en elegir presidente, y  presidente 
á  Castelar, que va á caer silbado hasta  por los 
suyos.

Cuando decimos qiB este j&oen aprovechado se 
ha propuesto parodiar á  lodos los que la  dictadura 
se Ies apelilló en sus nanos.

Sin embargo, nosotros creemos que el ciudada­
no Castelar lo pensará mejor, y  comprenderá con 
su claro talento que es poca su altura  para tan  ele­
vado puesto... y  no decimos más.

Cuarenta federales fian sido presos en Sevilla. 
¡Firme contra los repíblicauos, m iéntras conspi- 

•ran los carlistas, los alfonsinos y  lo.s partidarios 
*del rey X, cuyo órgano en la prensa es el amigóte 
de M aisom ií^ .

En estos rtuis de bullicio y  algazara, el pireblo 
no ha dejado do lanzar sus epigramáticos cantares 
contra la situación pasada y  contra la -dictadura 
de pega pEjjgonte. lié aquí algunos:

El 29 de .Setiembre 
en una hermosa mañana 
echaron á  las B(;rbones 
poTíque robaban á España.

Yo canto alfiTe y sin pena

á la salé, á la  Asamblea 
y  a l presidente constituyente.
¡Mueran los carlistas!
¡Vivan los Estados federales.

Según E l Correo de Andalitcia, en Málaga se 
ha abierto una suscricion para sufragar los gastos 
que hau  de ocasionar las rogativas implorando el 
beneficio de las lluvias, cuya falta amenaza séria- 
mente la próxima cosecha.

Desde luego aseguramos, que por este camino 
la cosecha podrá perderse para ios estúpidos que 
así emplean su dinero, mas no para los curas que 
harán  su -4,?osto.

E l dinero que proporcionarát^est^uscricion, y  
_que servirá para regalar al c lo ^É ^fo m en tar las 
facciones, dariael resultado quedlK an los piadosos 
labradores si lo invierten en p h n ta r  arbolado en 
nuestras desiertas llanuras; pero y a  que no lo ha­
cen así, en el pecado llevar á  la penitencia.

n '

C H A_R A D A
(Remitida.)

A una dama regalé 
• Mi prim era con segunda,

Y prim era con tercera 
En la laguna encontré. 
Segunda y  tercera son 
Nombre de sér especial 
Que á veces en las calles 
Habrás visto trabajar;
Mi todo si saber quieres 
Nada tiene de original, 
Bú<!Oal' en el Cafeudari;'
 ̂ á ' - . - I . t e  balI.-iriVi.

G E R U C t Í . S Í ' í C O
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La solución eu el número próximo.

ANUNCIO

L A I N Q U I S I C I O N
PERIÓDICO C A T liL lC O -A P O S T Ó L IC O -C A R L lS T A

tR EC IO S DE s u s c n i c i o s .

Madrid: Un trimestre, 4  reales.
Provincias; Un trimestre, ?> reales.
Recomendamos este semanario á los lectores de La. 

Nueva Li-ai'a y  fi, todos los aficionados á los curas.

M A n n i I D ;
I M P R E V T A  Y  I . I T O C R A K Í A  D K  N I C O L Á S  G O N Z A I . E Z ,  

C alle  da  S ilv a , nüm . 12

Ayuntamiento de Madrid




